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Artículo de investigación 

LA SALVACIÓN EN LA CONSEJERÍA: UN CASO DE INFIDELIDAD Y 
CONFLICTO DE IDENTIDAD 
 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

La doctrina de la salvación es fundamental en la teología cristiana, y su comprensión adecuada 

es crucial para abordar problemas prácticos en la vida de los creyentes. Este ensayo explora cómo 

aplicar el entendimiento teológico de la salvación a un caso específico de consejería: una persona que ha 

sido infiel en su matrimonio y ha experimentado un conflicto de identidad. La falta de arrepentimiento 

y las decisiones que demuestran una posible vida de doble estándar indican una comprensión deficiente 

de la doctrina de la salvación. A través del análisis de esta situación, se evaluará cómo el entendimiento 

teológico puede influir en la consejería y en el proceso de restauración espiritual. 

Descripción de la situación 

El caso en cuestión involucra a un individuo que, a lo largo de su vida, ha vivido una doble 

vida, ocultando su pecado y mostrando una apariencia de rectitud. Este individuo ha sido descubierto 

en adulterio, revelando una falta de arrepentimiento genuino y un conflicto interno profundo. La 

infidelidad ha llevado a un conflicto de identidad, poniendo en evidencia una vida en la que la religión 

ha sido practicada externamente, pero sin una verdadera transformación del corazón. La revelación del 

pecado ha llevado a cuestionar la verdadera comprensión de la salvación y el estado espiritual de la 

persona. 
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Aplicación del entendimiento teológico de la salvación 

1. La naturaleza de la salvación: redención y transformación 

Según Millard J. Erickson (2013), la salvación no solo implica la redención del pecado, sino 

también una transformación del corazón y la vida del creyente. La salvación es una obra completa que 

incluye justificación, santificación y glorificación. En el contexto del caso presentado, la falta de 

arrepentimiento y la persistencia en una vida de doble estándar indican una falta de comprensión de la 

verdadera naturaleza de la salvación. La justificación, según Erickson, es el acto por el cual Dios declara 

al pecador justo debido a la obra de Cristo en la cruz. Sin embargo, la justificación debe ir acompañada 

de una vida transformada que se manifiesta en la santificación. La persona en cuestión ha mostrado un 

comportamiento que sugiere que no ha experimentado esta transformación, ya que su vida continúa 

siendo un reflejo de duplicidad y pecado. 

2. El papel del arrepentimiento y la fe 

Bruce Riley (2014) profundiza en el concepto de arrepentimiento y su relación con la fe en el 

proceso de salvación. Explica que el arrepentimiento genuino no es simplemente un remordimiento 

pasajero o una acción superficial, sino un cambio profundo de mente y corazón que conlleva una 

transformación radical de la vida del individuo. Este cambio implica un reconocimiento sincero del 

pecado, una tristeza genuina por haber ofendido a Dios y una determinación real de apartarse del 

pecado y vivir en obediencia a los mandamientos de Dios. Para Riley, el arrepentimiento verdadero es 

inseparable de la fe auténtica. La fe, como se describe en su obra, no se limita a una aceptación 

intelectual de las verdades del Evangelio, sino que implica una confianza personal en Cristo que resulta 

en una obediencia radical y una vida transformada. Esta fe no es una mera aceptación de doctrinas, sino 

una respuesta vivencial y práctica al llamado de Cristo, que lleva a una transformación interior que se 

refleja en acciones externas. 

En el contexto del caso del individuo infiel, la ausencia de arrepentimiento genuino revela una 

comprensión deficiente de esta doctrina esencial. La vida de pecado continuo y la falta de un cambio 

significativo en la conducta sugieren que la persona puede no haber comprendido plenamente el 

significado del arrepentimiento. La fe que no produce frutos de arrepentimiento y transformación es 

una fe superficial que puede haber sido aceptada a nivel intelectual sin una verdadera implicación del 

corazón y la vida. 
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Riley argumenta que el arrepentimiento verdadero debe ir acompañado de una fe que se 

manifiesta en la obediencia. La fe auténtica es un motor que impulsa al creyente hacia una vida de 

obediencia y santidad, transformando su comportamiento y su carácter. La falta de arrepentimiento y la 

persistencia en una vida de pecado demuestran que la fe en este caso no ha tenido el impacto 

transformador que se esperaría de una relación genuina con Cristo. 

Por lo tanto, el análisis de la situación del individuo infiel a través del lente del arrepentimiento 

y la fe, según Riley, sugiere que es necesario un entendimiento más profundo de lo que significa 

verdaderamente arrepentirse y creer en el Evangelio. La consejería debe enfocarse en ayudar al 

individuo a comprender y experimentar un arrepentimiento genuino y una fe auténtica que produzcan 

una transformación real en su vida. Esta comprensión y experiencia del arrepentimiento y la fe son 

cruciales para abordar la duplicidad y el pecado en la vida del creyente, y para facilitar un cambio 

verdadero y duradero. 

3. La necesidad de la restauración y la comunidad 

De acuerdo con Sinclair Ferguson (2012), el Espíritu Santo juega un papel crucial en la 

santificación, proporcionando la gracia necesaria para vivir una vida transformada. En el contexto de 

consejería, es fundamental que la persona reciba apoyo de la comunidad cristiana y que se le ayude a 

comprender el papel del Espíritu Santo en su proceso de restauración. La comunidad de fe debe ser un 

lugar de gracia y apoyo donde la persona pueda encontrar ayuda para superar su conflicto de identidad 

y su pecado. La restauración no es solo una cuestión individual, sino también comunitaria, donde la 

Iglesia juega un papel vital en la disciplina y el apoyo espiritual. 

4. La escatología y la esperanza en el proceso de restauración 

Anthony Hoekema (2000) ofrece una perspectiva de esperanza en el proceso de restauración: la 

esperanza en la futura glorificación de los creyentes puede proporcionar un marco para enfrentar el 

presente conflicto y luchar por la transformación y el arrepentimiento genuino. En la consejería, es 

importante recordar que la salvación incluye una esperanza escatológica que anima a los creyentes a 

perseverar en su fe y a buscar la transformación continua. Esta perspectiva puede ofrecer al individuo 

una visión de la restauración y el perdón que va más allá de la situación actual. 

5. La redención corporativa y el papel de la Iglesia 

John Murray (1991) argumenta que la redención de Cristo no solo tiene un impacto en el 

individuo, sino que también se manifiesta de manera significativa a nivel corporativo, en la vida de la 
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Iglesia. Sostiene que la redención es una obra integral que abarca tanto la dimensión personal como la 

comunitaria. En otras palabras, la obra redentora de Cristo no se limita a la justificación personal de 

cada creyente, sino que se extiende a la comunidad de la Iglesia, afectando la forma en que los creyentes 

viven juntos y experimentan la gracia de Dios en sus relaciones mutuas. 

La redención corporativa implica que la Iglesia, como el cuerpo de Cristo, juega un papel 

crucial en la aplicación práctica de la redención en la vida de sus miembros. La Iglesia no es 

simplemente un lugar de adoración o de enseñanza, sino una comunidad activa en la que se vive y se 

aplica la gracia redentora de Cristo. Esta dimensión corporativa de la redención significa que la Iglesia 

tiene la responsabilidad de facilitar la restauración espiritual y el crecimiento en la gracia a través de la 

enseñanza, el cuidado pastoral y la disciplina eclesiástica. 

En el contexto de la consejería, este entendimiento de la redención corporativa subraya la 

importancia del papel de la Iglesia en el proceso de restauración. La consejería no debe ser vista 

únicamente como una tarea individual en la que el consejero actúa de manera aislada, sino como un 

proceso que involucra a toda la comunidad de fe. La Iglesia debe estar activamente involucrada en 

apoyar al individuo en su camino hacia el arrepentimiento y la reconciliación. Esto implica que la 

consejería debe ser acompañada de una red de apoyo dentro de la Iglesia, que incluye oración, consejo 

espiritual, y una participación comprometida en la vida comunitaria 

REFLEXIÓN FINAL 

La doctrina de la salvación es esencial para comprender y abordar los problemas de la vida 

cristiana, como se evidencia en el caso de la infidelidad y el conflicto de identidad. La salvación, según 

la teología contemporánea, no solo implica la redención del pecado, sino también una transformación 

del corazón y una vida nueva en Cristo. La falta de arrepentimiento y la vida de doble estándar en el 

caso presentado revelan una comprensión deficiente de esta doctrina fundamental. 

Es crucial que en la consejería se aborde la necesidad de una comprensión profunda de la 

salvación, que incluya el arrepentimiento genuino, la fe auténtica, el rol del Espíritu Santo y el papel de 

la comunidad de fe. La Iglesia, como el cuerpo de Cristo y comunidad de creyentes, tiene la 

responsabilidad de ser un pilar en la restauración de sus miembros, ofreciendo apoyo, guía y gracia en 

el proceso de reconciliación y transformación. 

El desafío es presentar la salvación no solo como una doctrina teórica, sino como una realidad 

vivencial que transforma y redime. La esperanza en la obra completa de Cristo debe ser el fundamento 

de la consejería, proporcionando una visión que motive y guíe a los creyentes hacia una vida de 
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autenticidad y fidelidad. En el contexto del caso de infidelidad y conflicto de identidad, es 

particularmente pertinente considerar el versículo de Romanos 12:1-2:  

Por tanto, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos 

en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a 

este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que 

comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Este versículo subraya la importancia de una transformación profunda y continua en la vida del 

creyente, que no solo implica un cambio exterior, sino una renovación interior del entendimiento. La 

verdadera salvación se manifiesta en una vida que refleje esta transformación, alejándose de los 

patrones del mundo y acercándose a la voluntad de Dios. En el caso de la infidelidad y el conflicto de 

identidad, este versículo resalta la necesidad de una renovación integral que aborde tanto la mente 

como el corazón, y que guíe al individuo hacia una vida que refleje el verdadero arrepentimiento y la 

fidelidad a Dios. 
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